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La Habana, 1762:  
ingleses, españoles y criollos
Eduardo Torres-Cuevas
Historiador y director de la BiBlioteca NacioNal de cuBa José MartíH
 I
La toma de La Habana por los ingle-
ses, este acontecimiento tan destaca-
do en nuestra historia, tan polémico 
y, a la vez, tan atractivo, forma parte 
de ese siglo xviii que para los literatos 
y filósofos ha pasado a ser el Siglo de 
las Luces, mientras que, para econo-
mistas y políticos es, más bien, el si-
glo de las guerras comerciales por la 
hegemonía europea y el control del 
mundo colonial. Después del trata-
do de Ryswick (1697), suscrito a fines 
del siglo xvii, entre las principales po-
tencias europeas, la pugna planetaria 
quedó centrada entre Francia, la po-
tencia continental, e Inglaterra, la ma-
rítima. Esta última había concentrado 
su estrategia en el dominio de los pun-
tos claves del comercio mundial y as-
piraba, más que a un extenso imperio 
territorial, como el español, a un só-
lido dominio comercial y, a través de 
este, al control de las materias primas 
y de las producciones de diversas par-
tes del mundo. 
Los enfrentamientos entre Ingla-
terra, Francia y España adquirieron 
en el siglo xviii especial relieve en la 
rivalidad por el dominio de las rutas 
mercantiles y de los territorios ame-
ricanos. Las luchas por el control del 
Nuevo Mundo, y en especial del Cari-
be, ya no solo serían ataques aislados 
de corsarios y piratas, sino que in-
cluirían, fundamentalmente, las ope-
raciones de gran envergadura de los 
ejércitos y armadas de los Estados en 
guerra. Ente las confrontaciones mi-
litares más notables del siglo estarían 
la Guerra por la Sucesión Española 
(1702-1713), la conocida con el nom-
bre de Oreja de Jenkins1 (1739-1748), la 
de los Siete Años (1756-1763) y la de In-
dependencia de las Trece Colonias In-
glesas de Norteamérica (1776-1782).
De la confrontación por la sucesión 
española, surgió la alianza franco-his-
pana, al asumir el trono ibérico el nie-
to del rey francés Luis XIV, Felipe de 
1 Así llamada porque el motivo esgrimido por la 
burguesía inglesa, bajo Jorge II, para promo-
ver en el Parlamento la declaración de guerra 
fue presentar ante las Cámaras a un viejo 
contrabandista, Robert Jenkins, patrón de 
La Rebeca, quien había sido apresado por 
los españoles en su ilegal faena de contra-
bando y al que le habían aplicado el castigo 
habitual en estos lances: cortarle una oreja, 
hecho que había sucedido en 1721, 18 años 
antes y que, no obstante, sirvió de pretexto 
para la guerra (N. de la Ed.).
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Anjou, con el nombre de Felipe V. Se 
inició así la dinastía borbónica en Es-
paña y, a tenor de ella, se firmaron los 
llamados pactos de familia o alianzas 
entre los reyes franceses y españoles. 
Desde el principio, este convenio fue 
dirigido contra la creciente hegemo-
nía británica en los mares. A su vez, los 
británicos encaminaban sus acciones 
hacia aquellos puntos de la geogra-
fía planetaria que le fuesen esencia-
les para el dominio del comercio. El 
desarrollo de la potencia inglesa, des-
cansaba en su activo comercio, en el 
control de las rutas comerciales y en 
el de los negocios más lucrativos de su 
tiempo como era la trata o comercio 
de esclavos africanos. 
Un golpe fundamental recibió Espa-
ña cuando los británicos se apoderaron 
de Gibraltar, boca del Mediterráneo, lo 
que les permitió el control del comer-
cio en ese mar fundamental que aso-
cia Europa con África y Asia. Tomada 
la llave del Mediterráneo, Gibraltar, 
el almirantazgo británico deseaba la 
otra llave, la del Nuevo Mundo, La Ha-
bana. De modo que buscaron un pre-
texto aparentemente sin importancia 
para declarar nuevamente la guerra a 
España, ahora movidos por los intere-
ses coloniales americanos. Esta nue-
va confrontación recibió el nombre de 
Guerra de la Oreja de Jenkins y pue-
de ser considerada la primera guerra 
motivada, esencialmente, por razones 
americanas. Su justificación fueron las 
actividades de los corsarios españoles y 
criollos contra el comercio y las pose-
siones británicas. 
Entre las primeras medidas to-
madas por Felipe V estuvo la reor-
ganización del sistema defensivo 
imperial, basado en la doctrina de que 
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las fuerzas militares dedicadas a la de-
fensa de un territorio debían estar com-
puestas por los naturales de este y, a la 
vez, tener como sustento la economía 
de esa región. En los ejércitos fueron 
sustituidos los clásicos tercios por los 
modernos regimientos. En América, es-
tos se organizaron como unidad tácti-
ca básica y móvil para la defensa de las 
plazas fuertes, hasta entonces, puertos 
fortificados. Por la importancia estraté-
gica de La Habana, el primer regimien-
to de fijos creado en América fue el de 
esta plaza, en 1719. A estas tropas re-
gulares se les añadían las milicias for-
madas por los vecinos de las distintas 
regiones. Al estallar la Guerra de la Ore-
ja de Jenkins, en un memorial dirigido 
a la Corte se afirmaba que las milicias: 
Cubren la costa con diez mil hom-
bres montados y armados, mante-
niéndose a sus expensas mientras 
dure el riesgo de alguna invasión 
[…] de cuya correlación dependen 
absolutamente los dos reinos de la 
Nueva España y del Perú, la seguri-
dad de flotas y galeones, sus comer-
cios, y los navíos de la Real Armada 
que en los continuos accidentes del 
mar y la guerra no tienen otro refu-
gio que el de La Habana.2
Según el historiador Allan J. Kuethe, 
en 1737, Cuba contaba con 112 com-
pañías de voluntarios: 9 068 hombres, 
entre oficiales y soldados, organiza-
dos por jurisdicciones.3
A todo ello se añadió la actividad 
de corso que los criollos de la Isla de-
sarrollaron, con el visto bueno de la 
Corona, para hostigar el comercio in-
tercolonial británico y las posesiones 
de esta metrópoli en Jamaica y Hon-
duras. Solo entre 1715 y 1739, en el 
periodo entre guerras, los corsarios 
criollos capturaron 55 barcos ingle-
ses. No hay duda que estos y otros es-
tragos provocaron que los británicos 
declararan su nueva guerra. En este 
conflicto la mejor parte la llevó Espa-
ña y, particularmente, los criollos. 
Un grupo de exaltados expansio-
nistas de la Cámara de los Comunes 
apoyó a uno de sus miembros, el viceal-
mirante Edward Vernon, como jefe de 
la expedición británica hacia Améri-
ca. Los inicios parecieron ser prome-
tedores para Vernon, quien atacó 
y tomó Portobello y bombardeó 
Changres y Cartagena. En abril 
de 1741, atacó, jun-
to con el ejército 
al mando del ge-
neral Thomas 
2 E. Torres-Cuevas: “Lo que le debe la inde-
pendencia de los Estados Unidos a Cuba. 
Una ayuda olvidada”. Casa de las Américas, 
no. 218, enero-marzo del 2000, pp. 28-63.
3 A. J. Kuethe: Cuba: 1753-1815. Crown, Mili-
tary, and Society, The University of Tennessee 
Press, United States of America, 1986, p. 8.
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Wentworh, de nuevo, Cartagena de In-
dias, con la intención de ocupar esta 
plaza que le daría el dominio de las 
rutas de Panamá y, a través de ellas, 
del comercio español con las costas 
americanas del Pacífico. 
La fuerza atacante estaba compues-
ta de 12 000 soldados y marinos —entre 
ellos, un contingente de Norteaméri-
ca— y unos mil negros como peones. 
Tan formidable agrupación de fuerzas 
fue derrotada a las puertas de la ciudad 
por las tropas y las milicias hispano-
criollas dirigidas por el virrey Eslava, el 
gobernador Navarrete y el comandan-
te Blas de Lezo. Por otra parte, las Flo-
ridas hispanas fueron invadidas por 
las fuerzas del general de Carolinas 
y de Georgia, James Ogletorphe. De 
La Habana partió para ese territorio un 
cuerpo expedicionario de 2 000 hom-
bres, compuesto por las milicias haba-
neras de blancos, pardos y morenos, y 
algunas tropas regulares que obliga-
ron al inglés a replegarse.
De regreso a Jamaica, su base de 
operaciones, el vicealmirante Vernon 
y el general Wentworth, conscientes 
de su derrota en el Caribe, idearon un 
último esfuerzo para impedir que el 
resultado final de la contienda fuese 
desfavorable a la Gran Bretaña: atacar 
y tomar Santiago de Cuba. La expedi-
ción que organizaron partió de Port 
Royal y estaba compuesta de ocho 
barcos de línea, 100 de transporte y 
de 9 395 hombres, entre soldados —de 
ellos, 600 de Norteamérica—, tripula-
ción y negros de Jamaica. 
Después de un reconocimiento de 
las defensas de Santiago, el vicealmi-
rante inglés se dirigió a la desembo-
cadura del río Guantánamo, en cuya 
bahía desembarcaron sus fuerzas el 
19 de julio de 1741. En ese lugar creó 
la base que nombró Cumberland. Su 
plan de avanzar sobre Santiago fra-
casó por la original defensa que diri-
gió el gobernador oriental Francisco 
Cajigal y de la Vega, quien desarrolló 
una guerra irregular contra las for-
maciones inglesas con el empleo de 
las milicias y las tropas. Cajigal logró 
de toda la población una eficiente co-
laboración. 
Después de 134 días de enfrenta-
mientos, los ingleses abandonaron 
Guantánamo con más de mil muertos, 
entre ellos, 205 oficiales. La victoria, en el 
Caribe, fue resultado de la combinación 
de las fuerzas regulares y de las milicias 
criollas que habían defendido, esencial-
mente, sus patrias, de un invasor que no 
hablaba el mismo lenguaje.
La paz pactada en Aquisgrán (1748), 
fue, simplemente, una tregua que sir-
vió para los preparativos de una nueva 
contienda. En el Parlamento británico, 
el ánimo de los comerciantes repre-
sentados era de exaltación, le exigían 
al ministro Robert Walpole acciones 
enérgicas contra las posesiones espa-
ñolas y francesas en el Caribe y Nor-
teamérica. 
Ocho años después, en 1756, estalla-
ba la llamada Guerra de los Siete Años, 
entre Francia e Inglaterra. Era eviden-
te, para esta última, que, a tenor de la 
alianza histórica borbónica, España se 
uniría a Francia en la contienda. Sin 
embargo, las diferencias al interior de la 
monarquía hispana demoraron la en-
trada de esta en la guerra. El conde de 
Aranda, quien sostenía que Inglaterra 
era el principal enemigo de España y 
Francia su peor amigo, encabezaba el 
grupo partidario de una pronta entra-
da en el conflicto, tendencia que triun-
fó a finales de 1761, por lo que en enero 
de 1762, y a tenor de la firma por las 
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potencias rivales del tercer Pacto de 
Familia, Inglaterra, que ahora llevaba 
la mejor parte en la contienda, le de-
claró la guerra a España. Sus ojos esta-
ban puestos en La Habana, la llave que 
abría las puertas del Nuevo Mundo. 
Desde hacía largo tiempo, “la pérfida 
Albión” esperaba el momento de efec-
tuar el golpe en el centro del comercio 
hispanoamericano; este no era impro-
visado, se venía estudiando y prepa-
rando desde hacía varios años. Gran 
Bretaña reunió una fuerza naval y 
terrestre como nunca antes se había 
hecho para sitiar y tomar una posición 
enemiga en América.
II
A las ocho de la mañana del día 6 de ju-
nio de 1762, fueron vistas, desde el Cas-
tillo del Morro, “muchas velas” a una 
distancia de aproximadamente unas 
cuatro leguas. Avisado el gobernador 
Juan de Prado Portocarrero y Luna, 
este las tomó como una flota mercan-
til inglesa que pasaba sin ofrecer peli-
gro para la ciudad y no adoptó ninguna 
medida defensiva. Su tercer error. A las 
doce y media del día le notifican que 
las naves habían cambiado de rumbo 
y se dirigían contra la ciudad. Efectiva-
mente, la mayor armada que hasta en-
tonces había cruzado el océano estaba 
frente al litoral habanero. 
Desde hacía varios meses los ingle-
ses venían preparando la arriesgada 
operación. Contaron con rica y con-
fiable información: desde los estudios 
hechos por el vicealmirante Charles 
Knowles sobre La Habana, durante 
una visita que había realizado a la ciu-
dad, y el plan estratégico que elaboró 
para su conquista, hasta los estudios 
cartográficos que existían del Canal 
Viejo de Bahamas. El Almirantazgo in-
glés decidió que su flota efectuara la 
travesía por donde menos los españo-
les podían esperar, precisamente por 
el lugar menos conocido y más peligro-
so para la navegación. Y fue un éxito, 
una verdadera hazaña naval. A pesar 
de que al gobernador Portocarrero se 
le avisó no lo consideró posible: su se-
gundo y fatal error de apreciación. 
Por otra parte, el Almirantazgo bri-
tánico reunió todos los recursos ne-
cesarios para asegurar la operación; 
en Cuba, pese a conocerse el estado 
de guerra existente desde enero, no 
se había tomado ninguna medida en 
especial: el primer error. La Habana 
y sus fortalezas, incluida la muralla 
—a pesar del mal estado de algunas 
de sus partes—, se consideraron sufi-
cientes para persuadir al enemigo de 
cualquier intento contra la ciudad y su 
puerto.
A las ocho de la mañana  
del día 6 de junio de 1762,  
fueron vistas,  
desde el Castillo del Morro, 
‘muchas velas’ 
La armada británica partió de 
Spithead, Inglaterra; fue reforzada en 
la recién tomada isla de Martinica y, 
con posterioridad, con tropas y barcos 
de Jamaica. La integraban 26 navíos 
de línea, 18 fragatas, seis goletas y tres 
bombardas y 168 medios de trans-
porte con un total de 2 346 cañones. 
Estaba al mando el experimentado 
veterano y participante de numerosos 
combates, almirante sir George Po-
cock, quien tenía, como su segundo, 
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al comodoro sir Augustus Keppel. Por 
su parte el ejército, compuesto por 
12 098 hombres de tropa, a los que se 
les unieron 2 000 peones negros de Ja-
maica y un refuerzo llegado desde las 
Trece Colonias Inglesas de Norteamé-
rica (3 947 hombres), estaba al mando 
de sir George Keppel, conde de Albe-
marle, vizconde de Bury y barón de 
Ashfort, quién tenía como segundo al 
general lord George Elliot.
Los detalles del asedio, de los com-
bates, de la rendición y de la ocupa-
ción están ricamente documentados 
en los diarios tanto de ingleses como 
de españoles participantes en la con-
tienda. Se cuenta con los del goberna-
dor Portocarrero, del marqués del Real 
Transporte, del coronel Carlos Caro, 
del capitán de navío Juan Antonio de 
la Colina y del comandante del Cuerpo 
de Artillería Joseph Crel de la Hoz, en-
tre otros de la oficialidad española. De 
los británicos, existen diarios que van 
desde los de los jefes hasta los de sim-
ples oficiales. La Biblioteca Nacional 
de Cuba José Martí cuenta con varios 
de ellos. Los hechos han sido narrados 
por numerosos historiadores. 
La confusión reinante en el alto 
mando español, su subestimación de 
las milicias habaneras; el heroísmo de 
estas y de sus jefes; la valerosa defensa 
del Morro por don Luis de Velasco y por 
el marqués Vicente González —quienes 
contuvieron con éxito y grandes pérdi-
das la ofensiva inglesa—; la colocación 
de las minas que permitieron destruir 
una parte de las murallas del Morro por 
las que penetraron las tropas inglesas; 
el pánico provocado y la muerte hon-
rosa y heroica del marqués González 
y de don Luis de Velasco; la absurda 
subestimación de la loma de la Caba-
ña, la colocación de artillería inglesa 
en esta posición que le dio ventajas; 
la cobardía de los jefes de la plaza que 
terminaron por rendirla para sorpresa 
de los habaneros; las heroicidades de 
los negros y mulatos y de los jóvenes 
milicianos al enfrentar el ataque in-
glés en distintas posiciones... confor-
man la rica base informativa sobre la 
que han escrito los estudiosos de es-
tos acontecimientos durante dos si-
glos y medio.
III
¿Cómo vieron los habaneros, en aquel 
momento, los acontecimientos y cómo 
los valoraron? Obran en nuestra ins-
titución numerosos documentos que 
tienen la singularidad de estar escritos 
por los habaneros y habaneras a es-
casos días de la rendición de la plaza. 
Constituyen un grupo de testimonios 
irrefutables, porque lo que prima en 
ellos es una visión diferente a la de los 
oficiales de los bandos contendientes. 
Se trata de hombres y mujeres que han 
visto su patria agredida y mal defendi-
da. En ellos, el sentimiento patriótico, 
herido y humillado, por una parte, por 
los atacantes, y por otra, por los jefes 
militares españoles que no supieron 
defenderla porque sus intereses, pu-
ramente militares —entre ellos el par- 
ticular y discutido sentido del ho-
nor—, les impidieron desarrollar una 
visión que emanara de la defensa de la 
patria habanera más que del pabellón 
de un rey lejano.
La patria, en estos documentos de 
mediados del siglo xviii, es la del crio-
llo, sin los contenidos nacionales que le 
imprime el siglo xix; en su definición, 
se refiere a la “patria chica”, al país en 
que se nace y en el cual vive la comuni-
dad humana de la que se forma parte. 
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El amor patrio, es ya un sentimien-
to de pertenencia, de identidad; es la 
expresión de una cultura propia que 
se identifica dentro del conjunto im-
perial hispano. Precisamente un año 
antes del ataque inglés, el regidor ha-
banero José Martín Félix de Arrate y 
Acosta producía una de las primeras 
historias de Cuba, especialmente de 
La Habana, con el título de Llave del 
Nuevo Mundo. Antemural de las In-
dias Occidentales. La Havana descri-
ta: noticias de su fundación, aumentos 
y estado. El poema con que este au-
tor cierra su libro es una muestra del 
sentimiento de los habaneros hacia su 
patria:
Aquí suelto la pluma ¡ó patria amada,
Noble Habana, ciudad esclarecida!
Pues si harto bien volaba presumida,
Ya es justo se retire avergonzada.
Si á delinearte, pátria venerada,
Se alento de mi pulso mal regida,
Poco hace en retirarse yá corrida,
Cuando es tanto dejarse mal copiada.4
Arrate tenía 65 años cuando se pro-
dujo la invasión británica y colaboró 
con la defensa de La Habana, al igual 
que el obispo de Cuba, Pedro Agus-
tín Morel de Santa Cruz y de Lora. 
Por esas coincidencias históricas, 
fue el obispo el autor de otra historia 
de Cuba, escrita, aunque no publica-
da, unos años antes que la de Arrate, 
con el título de Historia de la isla y Ca-
tedral de Cuba. Entre las figuras más 
destacadas en esos acontecimien-
tos estuvo el obispo Morel, quien, con 
anterioridad, cuando era deán de la 
catedral en Santiago de Cuba, había 
participado activamente en la defen-
sa de la ciudad al producirse la inva-
sión dirigida por el almirante Vernon. 
Portocarrero, militar que había he-
cho su carrera en Italia y España, sin 
historia americana, y desconocedor 
de la guerra irregular y de las caracte-
rísticas caribeñas, se negó a auxiliarse 
del obispo y lo conminó a que aban-
donase la ciudad sin tener en cuenta 
su experiencia y las simpatías que te-
nía en la población. Morel protagoni-
zaría, durante la ocupación inglesa, 
una sistemática oposición que llevó al 
jefe británico a expulsarlo de La Ha-
bana y enviarlo fuera de la Isla, a la pe-
nínsula de la Florida. 
El 12 de agosto de 1762, a los dos 
meses y seis días de asedio, capituló la 
ciudad pese a la oposición de muchos 
de los jefes de las milicias. Al conocer 
que el gobernador y su oficialidad iban 
a capitular y entregarles la ciudad a 
los ingleses, hubo que dar órdenes 
de desarmar a las milicias por temor 
a que se produjera una sublevación 
dentro de la ciudad al día siguiente, 
cuando entraran las tropas británi-
cas. Dos documentos, uno escrito die-
ciséis días después de la rendición de 
la ciudad por el habanero Juan Miguel 
Palomino al santiaguero Nicolás de Ri-
vera, en esos momentos en Madrid, y 
otro del 25 de agosto, dirigido al rey por 
“las señoras de La Habana” expresan la 
visión y el dolor de estas personas ante 
lo que, entre líneas, puede leerse como 
el resultado de una cobardía que raya 
prácticamente en la traición por parte 
del gobernador Portocarrero y de sus 
principales jefes. Acerca de los aconte-
cimientos, ambos documentos coin-
ciden en su interpretación si bien se 
4 J. M. F. de Arrate: Llave del Nuevo Mundo. 
Antemural de las Indias Occidentales. La Ha-
vana descrita: noticias de su fundación, au-
mentos y estado, Comisión Nacional Cubana 
de la Unesco, La Habana, 1964.
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diferencian en matices o en algún que 
otro dato. Por su detallada y bien in-
formada descripción de los hechos y 
por ser uno de los que vivió los aconte-
cimientos, como parte de la población 
habanera, transcribimos la narración 
de Juan Miguel Palomino:
Creo, que tendrá V. en esa corte mu-
chas ocasiones en que sea preciso 
sacar la cara por este triste país, re-
ducido á la última miseria; y por lo 
que le interesa, y me estima, quiero 
instruirle de la verdad de nuestros 
sucesos, porque no le halle despre-
venido. A. V. debemos los primeros 
anuncios de guerra con la nación 
inglesa, y la noticia de que se pre-
paraba en Londres armamento 
para esta ciudad, según papelote 
que incluyó V. en carta que condu-
jo la fragata Sta. Barbara, del asien-
to de negros, que aportó aquí el 26 
de febo. Sucesivamte fueron vinien-
do estas noticias de varias partes, 
po tan circunstanciadas que no de-
jaban que dudar, si no a ntro Gob.r, 
que siempre la desprecio, creyendo 
que no sería tanta su felicidad (se-
gun se explicaba.) No hubo quién 
lo redujese á entrar en prevecion; 
de manera, que el 6 de junio se pre-
sentaron á el puerto 300 embar-
caciones; y habiendo pasado á el 
Morro, á observar los movimientos, 
volvió á el mediodía persuadido 
á que era flotilla; y muy enfadado 
con el Tente. del Rey porque había 
tocado la generala á fin de acuarte-
lar. Había dejado en el Morro un pi-
loto á observar los movimientos, y 
este le avisó á poco rato, que los na-
víos arribaban á las costas de barlo-
vento, a buena diligencia, y con las 
lanchas en el agua, en ademán de 
hacer desembarco. Y entonces tocó 
á rebato, lleno de confusión, que es 
la que acarrea, en tales casos, la ter-
ca incredulidad. Esta gente se vino 
por el canal vieja, adelantan dos 
una fragata de buenos pies para to-
mar los barcos de la costa, que pu-
dieran anticipar el aviso. Y así lo 
lograron, cogiéndonos tan despre-
venidos que no había en la plaza un 
cartucho ni ellos hubieran necesita-
do quemar muchos si hubieran teni-
do una pronta resolucion de forzar 
el puerto, prueba evidente de que 
nos contemplaban en mejor cuida-
do. Desembarcaron el día 7 después 
de batir los dos fuertes de Bacura-
nao y Cojimar, como 10 000 hombs. 
que se encaminaron a Guanabacoa, 
y la tomaron el día 9, con poca opo-
sición, porque el Coronel de Drago-
nes D.n. Carlos Caro, encargado de 
la resistencia, con 3 000 compues-
tos de su regimiento, el resto de la 
caballería de la plaza, varias com-
pañías de infantería y alguna tro-
pa de campo se retiró oportunamte. 
Parte de la armada bajo p.a la Cho-
rrera, donde D.n Luis de Aguiar, re-
gidor de la Habana, hecho coronel 
de Milicias nos le disputó todo el 
día q hasta la noche, que se le aca-
baron las municiones, el desembar-
co en aquella parte; p.o mandado a 
retirar, lo hizo el resto de los ene-
migos que se acampó en la loma de 
S.n Lazaro. Este campo nunca pudo 
progresar, porque Aguiar en el Hor-
con y loma de Soto, frente del asti-
llero, D.n Laureano Chacon, regidor 
también de la Habana, Coronel mi-
liciano, con tropas en el Jubajay, y 
Caro en Jesus del Monte con la de 
su cargo, lo contuvieron hta el fin 
con la diferencia que Caro tuvo que 
observar la orden de no entrar en 
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empeño, retirándose una y dos le-
guas más cuando se acercaba el 
enemigo; p.o los otros le hicieron 
muchas hostilidades, especialm.
te Aguiar, con migueletes negros, y 
muchos mozos alentados hasta ba-
tirse en sus propias trincheras de 
S. Lazaro, y clavarle la artillería y 
morteros, y hacer muchas muertes 
y prisiones, de que resultó que el 
Gob.r premiase con la libertad 504 
negros esclavos de los que asedian; 
por señas que a ninguno de los due-
ños se le ha pagado á buena cuen-
ta. Los de Guanabacoa, después 
de saquear, y hacer lo mismo en la 
de Barrutia Sta M.a del Rosario, S.n 
Miguel y demas parajes de aquella 
vuelta hta ultrajar los templos y si-
mulacros sagrados, fueron progre-
sando considerablem.te Aquí estaba 
el mayor número, y después de al-
gun tpo pasó a Cojimar este cam-
pamento. Habia ntro Gob.r tratado 
de fortificar la cabaña del morro 
que se estaba habilitando p.a la fa-
brica de ciudadela y hecho una ra-
zonable trinchera, con dos baterias 
y 12 cañones de á 24 montados, mi-
rando uno al camino de Guanaba-
coa y otro al de Cojimar, se mandó 
todo demoler por acuerdo de una 
bendita junta de Generales que de 
nuestro Gob.r, el Conde de Supe-
runda, D.n Diego Tabares, el Mar-
ques del R. Transporte, D.n Lorenzo 
Montalvo, intendente de Marina, y 
el Teniente del Rey. Diose fuego á lo 
que alli se había obrado; y el inglés 
advertido, paso luego á señorearse 
de aquel punto, abandonado á bue-
na de urgencia, construyó trinche-
ras, caló artillería, puso morteros, 
fue ganando terreno, hasta poner-
se con el tiempo á 6 varas de dis-
tancia de la estacada del Morro, 
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dando y recibiendo continuo fue-
go. Logró echar dentro del recin-
to de aquel castillo 14 500 bombas, 
granadas Reales, mucha bala, gra-
nada de mano, y fusileria incesan-
te. Comandaba el fuerte D.n Luis de 
Velasco, Capitan de navio, y valien-
te, de eterna memoria. Cerca de 40 
dias fue recibido al fuego; y conti-
nuo de dia y de noche el combate: 
clamaba sobre que se hubiese sa-
lida, á disputar el campo, porque 
le iban desmoronando inevitable-
mente las murallas, de forma, que 
llegó á no poder servirse de los ca-
ñones; y la Junta nunca quiso; y asi 
vino á parar, en que el dia 30 de Ju-
lio ardió un hornillo, horno ó cua-
si mina, hecha por la parte del mar. 
A eso de la una de la tarde saltaron 
adentro como 2 000 hombres: Velas-
co, con la espada en la mano, y a su 
lado el Marques Gonzalez, D.n José 
de Subina, D.n Hermenegildo Hurta-
do, y otros oficiales, soldados de ho-
nor, de los regimientos de España y 
Aragon, y del de la plaza: pasaron á 
cuchillo á negros y mulatos, que no 
aceptaron á escapar; y quedó prisio-
nera de guerra parte de la tropa, que 
no pudo dejar de rendirse. Los cas-
tillos y baluartes de parte de la pla-
za hicieron á aquél fuerte mucho 
fuego hasta dejarlo inultil, demoli-
do; pero una vez que faltó á los in-
gleses este embarazo, construyeron 
trincheras á lo largo de la Cabaña; 
desde la Pastora á la Cruz, en lo mas 
eminente, y al primer fuego que sol-
taron muy copioso, desde el ama-
necer del 11 de Agto. hasta la una de 
la tarde, que mandó el Gob.r poner 
bandera de paz en la Fuerza, se tra-
to de capitulaciones, entregandoles 
sucesivamente la plaza, con todos 
los navios del Rey y de particulares, 
que habia en el puerto.
En este estado estamos, querido 
amigo: lo peor para nosotros es que 
los Señores mandantes se declaran 
contrarios de nuestra fama y repu-
tacion, para poner en limpio su con-
ducta: dicen que no se pudo hacer 
mejor la defensa, porque la gente 
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del país era de poca ó ninguna con-
fianza; y si tienen rason, jusguelo el 
que quiera, reparando que, á excep-
cion de lo que obró Velasco en el Mo-
rro, todo lo demás de alguna gloria 
fué hecho por los paisanos, á pesar 
de la desgracia de no haberles dado 
jamas un caudillo de profesion, ex-
periencia, de los veteranos. Más de 
7 000 bombas, cascajos y granadas 
vinieron á la plaza, que hicieron al-
gun destrozo; p.o tan lejos estuvo de 
amedrentarse nuestra gente, que 
antes clamaba á gritos por salir a 
la campaña, de que todos los Seño-
res sacaron el cuerpo inflexible, po-
niendose á vivir en S. Isidro, á donde 
las hostilidades no llegaban. La ra-
son que tubo el ingles p.a pasar á 
cuchillo negros y mulatos, con-
sistió en odio de las correrías que 
hicieron barbaramente: 20 se des-
colgaron del mismo fuerte, en una 
ocasión, solo con sus machetes, y 
a pesar de los fusiles se entraron 
á una de las trincheras, mataron á 
los que no hirieron, y hubieron cla-
vado la artillería, si hubieran avios 
competentes. De los vecinos de 
Guanabacoa se sacrificaron varios 
honradisimamente, disminuyendo 
la fuerza del enemigo, á costa de sus 
vidas. Aguiar y Chacon, de la otra 
banda, con sus migueletes y mozos 
paisanos hizieron varias funciones 
de mucho lucimiento; franquearon 
libremente sus haberes, en que es-
tan padeciendo indecible descala-
bro; porque á nadie, ó muy raro se 
le ha pagado lo que suministró, aun 
que se ha consumido más de millar 
y medio (de p.s f.s) de caudal del Rey. 
Quieren fundar su impostura, en 
que algunos (ó sean muchos) se re-
tiraron al campo; p.o valgan ver-
dades. No se que hubo de estos 
retirados los mas con comisiones 
del Gobierno, y todos con una ne-
cesidad que la hacía inevitable, 
porque el dia 4 de junio se dio or-
den para que salieran de la ciudad 
las religiones, mujeres y niños, sin 
permitirles la conducta de sus pa-
dres ni maridos, ni la asistencia 
de los criados, que á todos se dete-
nían en las puertas. Solo se desti-
nó un piquete de cien milicianos, á 
cargo del Capitan D.n Fran.co Duar-
te, para custodia de las monjas. Es-
tas pobres peregrinaron á pie con 
indecible trabajo hasta los pueblos 
de Santiago y Bejucal. Las familias 
dispersas, expuestas á la necesidad, 
y á los insultos que se deja consi-
derar no solo de los enemigos que 
ocuparon la plaza, sino hasta de 
los negros, que no son menos fero-
ces enemigos en los desiertos. Qué 
mucho fuese, que hubiese de tales 
calamidades, dolor, capaz en los in-
teresados de atraerlos al socorro. Con 
todo eso no negaran nuestros Gefes, 
que la ciudad estuvo llena de gente 
supo resistir este dolor inseparable 
de las armas; que declamaban por la 
campaña; y que no hubo forma de 
tratarse de hacer una funcion defi-
nitiva que hubiera sido muy facil, y 
sin duda muy favorable, siendo sa-
bido que el ingles se presento con 
13 000 hombres de armas cuando 
vino el 6 de junio; y que el dia ulti-
mo del mismo contaba 7 000, como 
se puede justificar. 
La ciudad se entregó entera y virgen 
con tan notoria repugnancia de los 
vecinos, que fue necesario desar-
marlos á todos en una hora, cuando 
se penetró, que se trataba de capi-
tulaciones; y á no ser esto cierto, 
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que primero que entrara el ingles, 
hubiera ardido en una sublevación. 
Ahora se lamenta el Gefe nuestro 
de que va á ser la victima; p.o antes 
ha sido todo lo demas menos eso. 
A nosotros y á la patria han sacri-
ficado; y siendo ellos los sacrifica-
dores, no ha dejado de ser el ídolo 
de sus vidas y dineros. Diganlo las 
mismas capitulaciones, de que no 
incluyo copias por no alcanzarme 
el tiempo; p.o no dejará de hacerlo 
algun otro amigo, y en ello verá V. 
el espiritu con que se ha obrado. No 
por eso dejo de hacer justicia há las 
buenas prendas del Gob.r y mas á las 
del Teniente de Rey; p.o amigo mio, 
aliquando bonus dormitat Home-
rus, y el diantre de la junta ha sido 
muy del caso. Y adios que no quiero 
cansarle, ni yo puedo decir todo lo 
que quisiera. Habana 28 de agosto 
de 1762. De V. finísimo amigo=Juan 
Miguel Palomino=Sor. D.n Nicolas 
de Ribera.5
La disposición habanera de conti-
nuar combatiendo frente al criterio 
capitulacionista de la alta oficiali-
dad española, y la visión crítica sobre 
la desacertada dirección de estos je-
fes en la defensa de La Habana, queda 
expresada también, en el documen-
to de las “señoras habaneras”, dirigi-
do al Rey Carlos III, fechado el 25 de 
agosto de 1762. Luego de quejarse de 
la entrega de la ciudad “por capitu-
lación” de los jefes “de semblantes 
macilentos”, incapaces de tomar las 
decisiones más lógicas en los momen-
tos más difíciles, resaltan “[…] la len-
titud, y desinteres con que procedían, 
los que mandaban sin contribuir ac-
cion, que indemnizace el celo, y efi-
cacia de su obligación: sus palabras, 
y obras no prestaban auxilio de alien-
to, á los súbditos […]”. [sic.] Más grave 
aún es el acento al afirmar las mujeres 
habaneras: 
[…] pero á las dos de la tarde in-
tespectivamente se mandó por el 
Governador fixar bandera de paz, 
pidiendo tregua al enemigo: á to-
dos sorprendió tan inopinada nove-
dad, y reconociendo el Governador 
que ya se traslucian sus designios, 
haviendo cerrado las Puertas de la 
Ciudad, y hecho soltar las armas, 
á los Milicianos, publicó la Capi-
tulación, que con el mas rígido si-
gilo havia formado en consorcio 
de los tres Oficiales Generales, que 
aquí se hallaban, sin hacer mencion 
del Obispo de esta Diócesis, ni del 
Ayuntamiento de Ciudad, quienes 
con todo el resto de ella no tuvieron 
mas prenda que sentirlo en conse-
quencia de la despotiquez con que 
proceden los Governadores en es-
tos parages de Indias, en donde á 
cualquiera vasallo, que toma el le-
gítimo recurso de quexarse á V.M. ó 
noticiarle algun aviso importante lo 
atropellan, cerrandoles esta puerta 
con palabra de sedicion […] 6 
Años después, durante la Guerra 
de independencia de Estados Unidos, 
5 Biblioteca Nacional de Cuba José Martí: Co-
lección Cubana, C. Pérez Beato, no. 24, “Car-
ta de don Juan Miguel de Castro Palomino a 
don Nicolás Joseph de Ribera”, La Habana, 
28 de agosto de 1762. (Se ha respetado la or-
tografía original).
6 Biblioteca Nacional de Cuba José Martí: Co-
lección Cubana, C. Pérez Beato, art. 35, “Me-
morial dirigido á Carlos III por las señoras 
de la Habana en 25 de agosto de 1762”. (Se ha 
respetado la ortografía original). 
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estas mujeres habaneras ofrecieron 
una significativa ayuda a la causa li-
bertaria de esas colonias al entregar 
sus joyas para auxiliar a las tropas de 
George Washington durante la cam-
paña que culminaría en la victoria de 
Yorktown.
IV
La decisión británica de atacar, to-
mar y ocupar La Habana formó parte 
de las concepciones geopolíticas para 
la conformación de su imperio ultra-
marino y, en especial, americano y ca-
ribeño. En las guerras imperiales del 
siglo xviii, de lo que se trataba era del 
dominio de las rutas comerciales, de 
los territorios productores de materias 
primas para la manufactura y las ne-
cesidades de las emergentes ciudades 
europeas y de la búsqueda de poten-
ciales consumidores de sus mercan-
cías, fundamentalmente, de esclavos 
y manufacturas. 
El resultado de la Guerra de los Sie-
te Años no pudo ser mejor para es-
tas aspiraciones imperiales. El rival 
principal de los británicos, Francia, 
desapareció como potencia america-
na. En Norteamérica, perdió sus gran-
des posesiones, el Quebec, todas las 
regiones que ocupaba en las márge-
nes del Misisipi-Misouri y la Louisia-
na; solo le quedaron dos pequeñas 
islas rocosas, Saint-Pierre y Mique-
lon, y otras tres en el Caribe, parte de 
Saint Domingue, Martinica y Guada-
lupe. España, a su vez, le entregó a In-
glaterra la Florida y recibió de Francia 
como compensación la Louisiana. 
El ataque inglés a La Habana, como 
ya se indicó, trataba de lograr el domi-
nio del puerto y la ciudad que consti-
tuían el centro mismo del comercio 
español entre el Nuevo Mundo y Eu-
ropa. Tal como lo habían hecho en Gi-
braltar, de lo que se trataba era de un 
control geopolítico que desarticulaba 
los recursos coloniales de la metrópoli 
hispana. En este caso, existían buenos 
incentivos. La capital cubana era, por 
entonces, la tercera ciudad del Nuevo 
Mundo, muy por encima de puertos 
británicos en América como Nueva 
York. El sistema de colonización espa-
ñol, basado en la creación de villas y 
en la colonización de las tierras alre-
dedor de ellas, hacía que en la isla de 
Cuba el espacio geográfico apenas sí 
hubiera sido conquistado por el hom-
bre. Las escasas regiones económi-
cas apenas sobrepasaban los espacios 
cercanos a buenos ríos o alrededor de 
las villas fundadas. El desarrollo de 
estas estuvo relacionado con su ubi-
cación cercana o lejana a las rutas co-
merciales. La Habana, por su posición 
geográfica y por el recorrido del Gulf 
Stream, se convirtió en puerto escala 
de las travesías entre la América his-
pana y Europa. Los ingleses encon-
traron que, con la toma de la ciudad, 
adquirían un territorio que no solo les 
brindaba el dominio de un lugar es-
tratégico en la rivalidad imperial, sino 
que, además, poseía enormes rique-
zas y un espacio importante para el 
desarrollo de su comercio. 
La Habana y su interland poseían, 
en 1757, el 50,93 % del total de la po-
blación de la Isla, concentraba en ella 
87 de los 95 ingenios y trapiches exis-
tentes, precisamente los más pro-
ductivos, y 2 205 de las 2 763 vegas de 
occidente. El objetivo geopolítico y el 
económico explican el esfuerzo rea-
lizado para su conquista. De igual 
modo, ello explica el desinterés por 
ocupar el resto de la Isla para lo cual 
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necesitaban recursos y hombres que 
no recompensarían el esfuerzo. Para 
los oficiales y soldados que participa-
rían en la expedición existía una moti-
vación adicional, que estaba también 
en la Corte y almirantazgo británi-
cos, y esta eran las enormes riquezas 
que se suponía que reunía la ciudad. 
En ninguno de sus objetivos salieron 
defraudados. La familia de Albemarle 
recuperó su importancia económica. 
Los historiadores cubanos, a su vez, 
han estado divididos en dos tenden-
cias a la hora de valorar el significado 
que tuvo para Cuba la ocupación de La 
Habana por los ingleses. A esos esca-
sos once meses, le atribuyó Francisco 
de Arango y Parreño y los que le conti-
nuaron en esta tendencia, el “verdade-
ro renacer” de La Habana. De hecho, 
para los partidarios de esta tenden-
cia, la historia de Cuba comienza en 
1762. Otra tendencia apoyada en los 
primeros historiadores (Morel de San-
ta Cruz, Arrate, Urrutia y Valdés), la 
desarrolla José Antonio Saco. Según 
esta, la historia de Cuba tiene sus pro-
fundas raíces en los primeros siglos y 
no se le puede atribuir a un hecho efí-
mero una significación permanente. 
Para la primera tendencia, la presen-
cia inglesa cambió la mentalidad al 
introducir un movimiento económi-
co al cual la Isla no estaba habituada, 
la insertó en lo más activo del merca-
do mundial e introdujo una nueva di-
námica en lo relativo al comercio de 
esclavos y a la explotación producti-
va de estos. Por el contrario, la segun-
da tendencia basa sus argumentos en 
que las oligarquías regionales crio-
llas ya participaban activamente en 
comercios de contrabando con in-
gleses, franceses y holandeses, y ha-
bían establecido líneas estables con 
las Trece Colonias de Norteamérica y 
con el resto del Caribe y Suramérica. 
Según esta lógica, basada en fuentes 
documentales, los ingleses, al des-
embarcar, encontraron al “país de 
La Habana” en un proceso de desa-
rrollo que solo tuvieron que incen-
tivar con nuevos esclavos, un más 
activo comercio y la introducción de 
instrumentos y maquinarias. 
Cuando el hermano del conde de 
Albemarle le entregó la ciudad al 
conde de Ricla, como resultado del 
tratado de paz por el cual el rey bri-
tánico le devolvía la ciudad y su inter-
land a su Majestad Católica, el nuevo 
gobernante español traía entre sus 
documentos un importante proyec-
to de cambios sustanciales en la or-
ganización del gobierno de la Isla. 
Los hombres que lo acompañaban 
eran allegados al exitoso Pedro Pa-
blo Abarca y Bolea, conde de Aranda, 
quien iniciaba una profunda refor-
ma de las obsoletas estructuras eco-
nómicas y militares españolas. Ricla, 
sus oficiales y continuadores convir-
tieron La Habana en una ciudad inex-
pugnable para la época. Se construyó 
la Fortaleza de la Cabaña (considera-
da la mayor fortificación erigida por 
los españoles en América) y los cas-
tillos de Atarés y del Príncipe. Se re-
construyeron la Muralla y el Castillo 
del Morro, así como los baluartes de 
Cojímar, la Chorrera y San Lázaro. 
Por otra parte, el general Alejandro 
O’Reilly reorganizó los regimien-
tos de fijos y las milicias, convirtién-
dolas en una fuerza militar decisiva 
para futuras contiendas. Los estu-
dios realizados por Ricla y O’Reilly, 
sobre la economía y la población de 
la Isla, fueron la base de un profundo 
y constante proceso de reformas que 
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se basaron en una alianza estratégica 
y económica entre la oligarquía ha-
banera y los militares y nobles espa-
ñoles. Sin que mediase ninguna real 
orden al respecto, los gobernantes 
reformistas españoles mantuvieron 
el comercio con Inglaterra y sus colo-
nias americanas. Ello permitió la en-
trada masiva de negros esclavos y de 
instrumentos para ingenios y cafeta-
les. La ocupación inglesa enseñó una 
puerta, que luego se mantuvo abierta 
por el interés económico tanto de las 
autoridades españolas como de la oli-
garquía habanera. 
La importancia económica, el su-
ceso militar, han centrado debates; 
pero poco se ha insistido en cómo el 
ataque inglés unió a diversos sectores 
de la sociedad criolla y, a la vez, incen-
tivó un orgullo patrio que marcaría 
desde entonces la historia de Cuba. 
El valor de aquellos militares espa-
ñoles, como don Luis de Velasco y el 
marqués González, quedaron inscri-
tos en la memoria cubana como ejem-
plos de hidalguía, fidelidad y valentía: 
fueron, también, nuestros héroes. La 
forma en que las mujeres de La Haba-
na expresaron con valentía su resuelta 
decisión de defender la ciudad, habla 
ya de su papel en nuestra historia. 
Más impresionante aún fue la acción 
de los jóvenes milicianos, particular-
mente los negros y mulatos. Fue tal el 
valor con que defendieron su ciudad, 
que los ingleses decidieron pasarlos a 
cuchillo sin respeto a la condición de 
prisioneros. El más importante orador 
sagrado de nuestro siglo xviii y primer 
rector del Real y Conciliar Colegio-Se-
minario de San Carlos y San Ambro-
sio, Rafael del Castillo y Sucre, dejó 
para la historia una de sus más pre-
ciadas joyas oratorias, el discurso en 
honor a los defensores de La Habana, 
pronunciado en 1763. En él, al rendirle 
homenaje y tributo admirado y sagra-
do a los defensores de la ciudad como 
el marqués González y el propio Ve-
lasco, inserta una oración en homena-
je a los negros y mulatos que habían 
caído en defensa de la ciudad. En este 
texto afirmó:
¿Y qué, te has olvidado memoria 
mía, de tantos pardos animosos 
que igualó en los derechos de la in-
mortalidad el parentesco del valor? 
Ella no se acuerda de sus propios 
nombres y yo no puedo llamar á 
cada uno por el suyo. ¿Será porque 
la intrepidez de ánimo es carácter 
de la especie y no propiedad de los 
individuos? ¿Será porque una feliz 
ignorancia cubre de gloria á toda 
su clase? ¿Será porque una eterna 
curiosidad no cede de traerla en la 
boca? Vivid seguros, dichosos com-
pañeros de aquellos bravos volun-
tarios, que la religión deje jamás de 
recomendarlos á la posteridad en 
sus sacrificios, oraciones y elogio ni 
que permita ser insensible á la vis-
ta de unas heridas que deben envi-
diar los militares más ilustres y de 
(...) poco se ha insistido  
en cómo el ataque inglés  
unió a diversos sectores 
de la sociedad criolla  
y, a la vez,  
incentivó un orgullo patrio  
que marcaría 
desde entonces  
la historia de Cuba.
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una sangre que yo no me desdeña-
ría de mezclarla con la de mis pro-
pias venas.7
Al margen de los análisis de los es-
pecialistas militares acerca de cuánto 
Albemarle o Portocarrero se equivo-
caron y de las visiones imperiales, nos 
queda aquí, en Cuba, este hecho como 
una demostración de las característi-
cas de la sociedad criolla en lo eco-
nómico, en lo social-paradójico, en lo 
espiritual y en lo cultural. Los hechos 
quedan, también, como un inciden-
te temporal que ayudó a identificar a 
7 A. Bachiller y Morales: Apuntes para la his-
toria de las letras y de la instrucción pública 
en la Isla de Cuba, Cultural S. A., La Habana, 
1936. (Se ha respetado la ortografía original).
los criollos con una cultura singular, 
que no siempre se avenía a los intere-
ses del conjunto imperial. 
En cumplimiento de la cláusula 19 
del Tratado de Versalles, el 8 de julio 
de 1763, partían las naves inglesas del 
puerto de La Habana. La ciudad nun-
ca más volvería a ser la misma. Había 
perdido la ingenuidad; había entrado 
en tiempos de osadías.
Anexo 1
FUERZAS MILITARES BRITÁNICAS
Fuerzas navales
Vicealmirante en Jefe de las fuerzas navales: sir George Pocock (navío almirante: Namur).
Segundo jefe de las fuerzas navales: comodoro Augustus Keppel (navío: Valiant).
Navío  Cañones Capitanes 
Namur  (navío de línea) 90 Joseph Harrison
Cambridge  (navío de línea) 80 William Goostree
Valiant  (navío de línea) 74 Adam Duncan
Culloden  (navío de línea) 74 John Barker
Téméraire  (navío de línea) 74 Matthew Barton
Dragon  (navío de línea) 74 Augustus John Hervey
Dublin  (navío de línea) 74 Edward Gascoyne
Devonshire  (navío de línea) 74 Samuel Marshall
Temple  (navío de línea) 70 Julián Legge
Oxford  (navío de línea) 70 Marriot Arbuthnot
Hampton Court  (navío de línea) 70 Alexander Innis
Stirling Castle  (navío de línea) 70 James Campbell
Marlborough  (navío de línea) 68 Thomas Burnett
Belle-Isle  (navío de línea) 64 Joseph Knight
Edgar  (navío de línea) 60 Francis William Drake
Pembroke  (navío de línea) 60 John Wheelock
Rippon  (navío de línea) 60 Edward Fekyle
Nottingham  (navío de línea) 60 Thomas Collingwood
Defiance  (navío de línea) 60 George Mackenzie
Centurion  (navío de línea) 60 James Galbraith
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Navío  Cañones Capitanes 
Deptford  (navío de línea) 60   Dudley Digges
Hampshire  (navío de línea) 50   Arthur Usher
Enterprise  (fragata) 48 John Boulton
Penzance  (fragata) 44 Philip Boteler
Dover  (fragata) 44 Chaloner Ogle
Richmond  (fragata) 32 John Elphinstone
Alarm  (fragata) 32 James Alms
Trento  (fragata) 28 John Lindsay
Boreas  (fragata) 28 Samuel Uvedale
Echo  (fragata) 26 John Lendrick
Rose  (fragata) 24 John Neale Pleydell 
Nott
Port Mahon  (fragata) 24 Richard Bickerton
Fowey  (fragata) 24 Joseph Mead
Mercury  (fragata) 20 Samuel Granston 
Goodall
Glasgow  (fragata) 20 Richard Carteret
Cygnet  (fragata) 18 Charles Napier
Porcupine  (goleta) 16 -
Bonetta  (fragata) 14 Lancelot Holmes
Barbados  (goleta) 14 James Hawker
Port Royal  (goleta) 14 Stair Douglas
Ferret  (goleta) 14 Peter Clarke
Lurcher  (goleta)) 14 Walker
Merlin  (fragata) 10 William Francis Bou-
rke
Viper  (goleta) 10 John Urry
Thunder  (bombarda) 8 Robert Haswell
Granada  (bombarda) 8 -
Basilisk  (bombarda) 8 Lowfield
Buques que se unieron ya comenzado el asedio
Navío  Cañones Capitanes 
Centauro  (navío de línea) 74 Thomas Lemprière
Alcide  (navío de línea) 64 Thomas Hankerson
Intrepid  (navío de línea) 64 John Hale
Sutherland  (navío de línea) 50 Michael Everitt
Cerberus  (fragata) 28 Charles Webber
Lizard  (fragata) 28 Francis Banks
Fuerzas terrestres
General en Jefe de las fuerzas terrestres: George Keppel, tercer conde de Albemarle, vizconde 
de Bury y barón de Ashford. 
Segundo Jefe de las fuerzas terrestres: general George Augustus Elliot. 
Estado Mayor
Mariscales de Campo: Juan Lafaufille y lord Guillermo Keppel.
Brigadieres: Guillermo Haviland, Francisco Grant, Juan Reid, Andres Lord Rollo y Hun Walsh.
Ayudante general: lord coronel Guillermo Howe.
Segundo ayudante: teniente coronel Dudley Ackland.
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Intendente del Ejército: coronel Guy Carleton.
Subdelegado: mayor Nevinson Poole.
Secretario del general en jefe: teniente coronel Juan Hale.
Jefe de ingenieros: teniente coronel Patricio McKellar.
Jefe del Cuerpo de Sanidad Militar y primer facultativo del Ejército: sir Clifton Wintringham.
Subdelegado del Cuerpo de Sanidad Militar: Ricardo Hunck.
El conde de Albemarle reagrupó las fuerzas que iban a participar en la toma de La Habana  
de la siguiente forma:
Brigada de Haviland   (1840 hombres)
1er Regimiento Real de infantería  (batallón)  320 hombres
56 Regimiento de infantería  (batallón)  933 hombres
60 Regimiento Real Americano de infantería  (batallón)  587 hombres
Brigada de Walsh   (2416 hombres)
9o Regimiento de infantería Whitmore  (batallón)  977 hombres
28 Regimiento de infantería Townshend  (batallón)  378 hombres
48 Regimiento de infantería Dunbar  (batallón)  525 hombres
27 Regimiento de infantería Inniskilling  (batallón)  536 hombres
Brigada de Reid   (2252 hombres)
75 Regimiento de infantería  (batallón)  423 hombres
43 Regimiento de infantería Talbot  (batallón)  380 hombres
35 Regimiento de infantería Otway  (batallón)  471 hombres
34 Regimiento de infantería  (batallón)  976 hombres
Brigada de Grant   (2493 hombres)
17 Regimiento de infantería  (batallón)  535 hombres
1/42 Regimiento Real Highland de infantería  (batallón)  540 hombres
1/42 Regimiento Real Highland de infantería  (batallón)  484 hombres
77 Highlanders de Montgomery  (batallón)  605 hombres
65 Regimiento de infantería Cholmondley  (destacamento)  104 hombres
4o Regimiento del Rey de infantería a Pie  (destacamento)  225 hombres
Brigada de Rollo   (2433 hombres)
22 Regimiento de infantería  (batallón)  602 hombres
72 Regimiento de infantería Richmond  (batallón)  986 hombres
90 Regimiento de infantería Morgan  (batallón)  465 hombres
40 Regimiento de infantería Armiger’s  (batallón)  380 hombres
Regimiento Real de Artillería    377 hombres 
Teniente coronel Alexander Leith
Cuerpo de Ingenieros      15 ingenieros 
bajo el mando del teniente coronel Patrick MacKellar
Cuerpo de Voluntarios bajo el mando del mayor Feronne    217 hombres 
Cuerpo de Sanidad Militar bajo la dirección de sir Clifton Wintringham            3 médicos, 
     4 cirujanos, 
      4 boticarios 
    44 asistentes
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Anexo 2
FUERZAS MILITARES ESPAÑOLAS
Junta Superior de Generales
Gobernador superior político y capitán general de Cuba: don Juan de Prado Portocarrero y Luna.
Marqués del Real Transporte, jefe de la Real Armada: don José Gutiérrez de Hevia y Bustamante.
Conde de Superunda, exvirrey del Perú: don José Manso de Velasco.
Mariscal de campo, exgobernador de Cartagena de Indias: don Diego Tabares.
Comisario ordenador de marina y ministro provincial, primer conde de Macurijes:  
don Lorenzo de Montalvo Avellaneda y Ruiz de Alarcón.
Teniente del rey de la plaza de La Habana: don Dionisio Soler.
Ingeniero Jefe de la plaza de La Habana: coronel don Baltazar Ricaud Tirgal.
Comandante del Cuerpo de Artillería de La Habana: don Jopeph Crel de la Hoz.
Sargento mayor de la plaza de La Habana: teniente coronel don Francisco Ramírez Estenoz.
Coronel, nombrado por la Junta de Generales el día 10 de julio como comandante general de 
la Isla y gobernador subdelegado para las tropas de extramuros de la Plaza de La Habana  
(con funciones militares, políticas y gobernativas): capitán de navío de la Real Armada  
don Juan Ignacio Madariaga.
Capitán de navío de la Real Armada: don Juan Antonio de la Colina y Racines.
Jefe de los Dragones de Edinburg y de las Milicias a caballo de extramuros: coronel don Carlos Caro.
Secretario: don Jopeph García.
Fuerzas Navales 
Navío  Cañones Capitanes    
Soberano  (navío de línea) 74 Don Juan del Postigo
Infante  (navío de línea) 74 Don F. de Medina
Neptuno  (navío de línea) 74 Don Pedro Bermúdez
Aquilón  (navío de línea) 74 Marqués Vicente González
Conquistador  (navío de línea) 74 Don Pedro Castejón
Tigre  (navío de línea) 70 Marqués del Real Trasporte  
   y don Juan Ignacio Madariaga
Reina  (navío de línea) 70 Don Luis de Velasco
Europa  (navío de línea) 64 Don José Vicente 
Asia  (navío de línea) 64 Don Francisco Garganta
San Antonio  (fragata) 64 (sin asignación)
América  (fragata) 60 Don Juan Antonio de la Colina
San Jenaro  (fragata) 60 (sin asignación)
Los navíos Asia, Europa y Neptuno fueron hundidos a la entrada de la bahía, sin presentar 
combate, con la intención de impedir la entrada de las naves británicas al puerto. La armada 
española había perdido, en los días previos al sitio, cuatro barcos. El 28 de mayo, en el Ma-
riel, el Venganza, de 26 cañones, al mando del capitán Argote, y el Marte, de 18, al mando del 
capitán Bonachea. El 3 de junio, los ingleses capturaron el Tethis, 22 cañones, y a su capitán 
Porlier y el Fénix, de 18, en el Estrecho Viejo de Bahamas.
Fuerzas Terrestres
Regimiento España: 700 hombres al mando del teniente coronel Feliu.
Regimiento Aragón: 400 hombres al mando del teniente coronel Moreno Panes.
Regimiento de Fijos de La Habana: 700 hombres al mando del coronel don Alejandro Arroyo.
Dragones de La Habana: 4 compañías, de 54 dragones de caballería y 21 dragones de infante-
ría para un total de 216 de caballería y 84 de infantería. Capitán don Luis Basave.
Dragones Edinburgh: 160 hombres en 4 escuadrones al mando del coronel don Carlos Caro.
Real de Artillería: 300 hombres en 3 compañías.
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Milicia: 2 500 hombres a los que se unieron los voluntarios para un total de aproximadamente 
6 000 hombres. Jefes de Milicias: coronel de milicias don Luis de Aguiar, coronel de mili-
cias don Laureano Chacón, coronel de milicias don Tomás Aguirre y el alcalde de Guanaba-
coa José Antonio Gómez Bullones.
Total de las fuerzas españolas
Navales
 9 navíos de línea.
 3 fragatas.
 822  cañones.
 5 500  marinos y artilleros de la armada.
 750  hombres del Cuerpo de Batallones  
  de Marina.
Defensas de la ciudad
Defensa Cañones Oficial al mando 
Castillo Fortaleza del Morro 40  Capitán de navío don Luis de Velasco
Castillo de la Fuerza 22 Capitán general Juan de Prado
Castillo de la Punta  4 baluartes de artillería Capitán Manuel de Briceño
Batería de la Divina Pastora 14 
(frente a la puerta de la Punta en la muralla de la ciudad)
Batería de los Doce Apóstoles  12 
(colocada en la parte baja de los baluartes del Morro) 
Torreón de Cojimar
Torreón de la Chorrera
Baluartes artillados (desde la puerta de la Punta en la muralla hasta el Castillo de la Punta)
Muralla de la ciudad (desde la puerta de la Punta hasta el arsenal con baluartes y parapetos con 
varias partes derrumbadas)
Héroes de la defensa de La Habana
En el Morro
Capitán de navío don Luis Vicente de Velasco (capitán del navío Reina y coronel Jefe de la defensa 
de la fortaleza. Muerto heroicamente como consecuencia de las heridas recibidas en combate)
Capitán de navío marqués don Vicente González (capitán del navío Aquilón y coronel segundo 
jefe de la fortaleza. Muerto heroicamente durante los combates)
Segundo mayor don Lorenzo de Milla
Alférez don Pedro Minditta, adjunto de la fortaleza
Alférez don Francisco de la Palma, segundo adjunto
Alférez ingeniero don Antonio Febroso
Jefes de Milicias
Coronel don Luis de Aguiar (jefe criollo de milicias que se batió en la zona de Barlovento, fun-
damentalmente en la defensa de la Chorrera y en el ataque a las instalaciones inglesas en 
San Lázaro y en la loma de Aróstegui)
Coronel don Lauriano Chacón (jefe de milicia que se batió en Sotavento)
Coronel de milicias don Tomás Aguirre
Coronel de milicias don José Antonio Gómez (alcalde de Guanabacoa y jefe de sus milicias)
Capitán don Rafael de Cárdenas
Capitán don Agustín de Cárdenas
Bajas
1 000 muertos y heridos. Bajas desconocidas por fiebre amarilla.
Terrestres
 3 400  soldados de los regimientos de España,   
  Aragón y Fijos de La Habana,  
  de los dragones de La Habana  
  y de Edinburgh y de artillería.
2 500 milicianos entrenados.
 6 000 voluntarios inscritos para la defensa   
  de La Habana.
Total: 18 150 hombres.
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El teatro fue concebido 
con la mejor técnica de su época, 
 a tono con la magnificiencia de la institución.
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